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FUNDESYRAM, considera a la extensión comunitaria como el proceso formativo/educativo en el cual se 
articula el ambiente agroecológico y socioeconómico, con el conocimiento del agricultor/a y técnico/a para 
hacer un uso eficiente de la aplicación del conocimiento y tecnologías en los sistemas de producción, que 
desencadena un proceso de innovación local administrado por la gente. 

 

El sistema de extensión comunitaria requiere de líderes y lideresas bien formados y capacitados para 
promover dentro de sus comunidades la agroecología como alternativa de producción y desarrollo. Esta 
formación debe englobarse de manera que cada extensionista comunitario asuma su verdadero rol de 
facilitador de procesos, que muestre una voluntad férrea para trabajar de la mano con sus pares 
productores y estar preparado para afrontar aquellos factores externos que tiendan a desmejorar su 
trabajo comunitario, ya sea por causas sociales como políticas. 

 

El conocimiento se fortalece a través de la capacitación de estos líderes y lideresas comunitarios, quienes 
ya cuentan con una experiencia y comprensión de la dinámica productiva; pero, además deben contar y 
apoyarse en guías metodológicas para el manejo orgánico de cultivos, de circuitos cortos de 
comercialización, de cadenas de valor, de eco técnicas entre otros temas, y que están acompañados de la 
asistencia técnica por parte de FUNDESYRAM. 

 

Es importante reiterar, que debe hacerse de un lado el temor o resistencia al cambio y de poner en práctica 
lo más inmediato que se pueda todos los nuevos conocimientos agroecológicos adquiridos. 

 

Una estrategia para el trabajo en extensión comunitaria es la aplicación de metodologías que garanticen 
la sostenibilidad de la producción agropecuaria por medio de fincas o parcelas agroecológicas. Estas, 
deben contar con una diversidad de cultivos y especies de animales manejados con tecnologías amigables



con el medio ambiente; para que se vuelvan unidades productivas transformadas acordes al contexto 
socioeconómico  y  ambiental  de cada comunidad. Comprensiblemente,  deben ser administradas  por 
productores o productoras con conocimiento para la recomendable implementación y operación 
tecnológica, conocer sobre métodos de comercialización, y crear vínculos con los consumidores 
potenciales. Asimismo, contar con los recursos (tierra, agua, insumos locales), para trabajar 
persistentemente y que haya una oferta continua de productos agropecuarios de calidad sanitaria 
garantizada. 

 

Deben superarse debilidades que podrían desanimar la adopción del proceso, como la demanda de mayor 
cantidad de mano de obra en los primeros meses, la escasez de algunos recursos como agua, las formas 
de  tenencia de  la tierra, el  fuerte  arraigo  a  la agricultura  convencional,  la presión  por suplir  otras 
necesidades básicas de la familia, la dependencia exclusiva del trabajo agrícola y de un solo rubro y la baja 
productividad en las primeras etapas. 

 

“La extensión comunitaria se apoya en el conocimiento local y fomenta la solidaridad entre 
productores agropecuarios, todo esto gracias hoy a AeA y HORIZONT3000” 

 
 
 
 
 


